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Memoria y futuro
Nuestros próximos retos
Mtro. Alejandro Ortiz

Nos acercamos al Congreso continental de Teología que quiere celebrar los 50 años del Vaticano II y 40 de la teología latinoamericana y caribeña. Nadie duda que sea un momento importante dentro de la historia eclesial y teológica del continente. Será un momento para agradecer y celebrar los orígenes de nuestra “caminata” continental, pero también será un momento para pensar, dialogar y debatir la próxima agenda teológica de la teología de la liberación. 
Hoy la palabra liberación se vuelve, además de necesaria y urgente, en palabra clave ante la ampliación y profundización de viejos problemas y ante la creación de nuevas realidades que nos interpelan. Sabemos que no sólo no hemos acabado con la pobreza sino que el empobrecimiento de nuestros pueblos es mayor y más agudo, lo mismo pasa con la violencia que se ha extendido como un virus por todo el continente aumentando su crueldad en sus ejecuciones. Se supone que hemos dejado atrás la época de la Seguridad Nacional pero el ejército sigue en las calles reprimiendo, se supone también que ya somos democráticos pero sigue existiendo en las sociedades latinoamericanas y caribeñas fraudes electorales (como en México), golpes de estado (como en Honduras y Paraguay) o polarización política (como en Venezuela). También hemos tenidos decepciones sociales muy fuertes, como es el caso del actual sandinismo nicaragüense o el caso Lula en Brasil. Respiramos frustración en muchas de nuestras luchas sociales. Nuestras ciudades se han convertido en manicomios suicidas. A diario la gente urbana muere o por un asalto, o por un accidente en el transporte público o por una bala perdida. Si, la realidad se ha complejizado –y más cuando un desastre natural pega en nuestras playas y ciudades, como no recordar a Mitch en Honduras o el terremoto en Haití- sobrevivir con dignidad en América latina y el Caribe se está volviendo cada vez más difícil.

Y como todo, surgen nuevas voces, nuevos sueños y nuevas esperanzas. Mientras vivimos la barbarie también nos da tiempo para cantar nuestra utopía y para dialogar las respuestas de todo. Sólo en nuestro continente los obispos, los ex guerrilleros o líderes indígenas pueden volverse presidentes. Paraguay, Uruguay y Bolivia respectivamente, nos han enseñado que si se puede. Aunque la sorpresa más agradable ha sido la primavera juvenil latinoamericana. Los jóvenes en Chile piden educación gratuita para todos y salen a la calle para conquistar este derecho; en México los jóvenes del movimientos #yo soy 132 no aceptan al actual presidente y lo gritan por las calles y zócalos. Lo mismo pasa en Colombia, Perú, Argentina, además de otras partes del mundo. Con este empuje empiezan a resucitar viejos sujetos sociales de nuestro continente. La rebeldía y profecía vuelven a colorear nuestra tierra y nuestro rostro. 

Así en estas realidades, a veces como comprensibles, es donde podemos visualizar, entre muchos otros más, siete de los muchos desafíos que tenemos como latinoamericanos y caribeños. Estos y otros temas deberán componer nuestra próxima agenda política y nuestras próximas reflexiones teológicas.
1. La crisis y caída del capitalismo financiero. Frente a otro mundo posible
2. El aumento de la violencia y el nacimiento de una crueldad sin límites  
3. Nuevas realidades de terror. Como la trata de personas, la migración, el narcotráfico, etc.
4. La primavera juvenil latinoamericana

5. La iglesia de base y otra iglesia es posible

6. La crisis antropológica y de sentido que hay en nuestras ciudades
7. El mundo digital que esta reconfigurando la globalización existente

Debemos recuperar en nuestras reflexiones teológicas una posición ante el mundo crítica pero también llena de esperanza, que acompañe la utopía social de los movimientos sociales que están surgiendo y caminando en nuestras calles.  Acompañemos la audacia de los jóvenes y reflexionemos su amor al pueblo. Debemos actualizarnos en los nuevos debates y nuevas preocupaciones y acercarlas a las realidades de nuestro continente. Debemos fortalecer nuestras viejas intuiciones sociales y eclesiales, dejemos de hacer teología solo para la iglesia, o peor, solo para la conversión de personas y estructuras eclesiásticas medievales, fundamentalistas y conservadoras. Volvamos a liberar a la teología y sigamos haciendo teología la liberación de nuestro pueblo.

